Sermón # 29 — PERDONAR A LOS DEMÁS
IDEAL PRINCIPAL

El perdonar a los demás nos trae  paz y alegría.
INTRODUCCIÓN 

El perdón es una expresión de amor. El perdón nos libera de ataduras que nos amargan el alma y enferman el cuerpo. No significa que estemos de acuerdo con lo que pasó ni que lo aprobemos. Perdonar no significa dejar de darle importancia a lo que sucedió ni darle la razón a alguien que nos lastimó. Simplemente significa dejar de lado, y en las manos de Dios, aquellos pensamientos negativos que nos causaron dolor o enojo.

I. EL PERDONAR A LOS DEMÁS NOS PERMITE SER COMO CRISTO

Ser un cristiano que imita a Cristo en la forma que perdona significa perdonar lo inexcusable, porque Dios ha perdonado lo inexcusable en nosotros. Dios perdonó nuestros pecados no porque éramos dignos, ni por algo que pudiéramos hacer para ganar ese perdón. Fue puramente por gracia; un favor inmerecido que nosotros, indignos, hemos recibido con el privilegio de ser llamados “hijos de Dios”. Para poder perdonarnos, Cristo tuvo que llevar sobre sí los pecados de todo el mundo. Dios mismo, en la persona de su Hijo, cargó sobre sí la penalidad por todas nuestras iniquidades. Eso es lo que le costó a Dios el poder perdonarnos. Cuando perdonamos somos como Él.

“Padre —dijo Jesús—, perdónalos, porque no saben lo que hacen. Mientras tanto, echaban suertes para repartirse entre sí la ropa de Jesús”.  Lucas 23:34
II. EL CREYENTE DEBE ESTAR DISPUESTO A PERDONAR SIEMPRE

El apóstol Pedro preguntó a Jesús: “Señor, ¿cuántas veces debo perdonar las ofensas de mi hermano?  ¿Hasta siete veces?”  La pregunta de Pedro era hipotética; la respuesta del Señor es concreta. Sabemos que no debemos contar las veces que perdonamos exactamente como lo expresa Cristo en su contestación a Pedro. Lo importante no es que perdonemos setenta veces setenta sino que perdonemos cuantas veces sea necesario.  

“Pedro se acercó a Jesús y le preguntó: —Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar a mi hermano que peca contra mí? ¿Hasta siete veces? No te digo que hasta siete veces, sino hasta setenta y siete veces —le contestó Jesús” Mateo 18:21-22
III. EL PERDONAR A LOS DEMÁS HACE QUE DIOS TAMBIÉN NOS PERDONE DE LA MISMA MANERA

Si nosotros somos compasivos en el perdón hacia los demás, el Señor será también compasivo con nosotros. Tengamos en cuenta que aunque muchas veces somos ofendidos, estas ofensas no son prácticamente nada si tenemos en cuenta todo lo que la humanidad ofende a Dios cada día. 

“No juzguen, y no se les juzgará. No condenen, y no se les condenará. Perdonen, y se les perdonará”.  Lucas 6:37
IV. EL PERDONAR A LOS DEMÁS NOS HACE LIBRES EN LA ORACIÓN Y LA COMUNIÓN CON DIOS

Los que tienen corazones limpios pueden orar. Usted no sólo debe pedir en el nombre de Jesús, sino que también debe venir con un corazón limpio que ha sabido perdonar al que tuvo algo contra usted. El salmista dice, “Si en mi corazón hubiese yo mirado a la iniquidad, el Señor no me habría escuchado”.


“Y cuando estén orando, si tienen algo contra alguien, perdónenlo, para que también su Padre que está en el cielo les perdone a ustedes sus pecados”. Marcos 11:25
V. EL PERDÓN DEBE SER CONFORME AL CRITERIO DE DIOS 

Si perdonar a los demás es difícil, perdonarse uno mismo lo es más. El criterio que Dios usa para el perdón hacia los demás, tiene que ver con la consideración que tenemos hacia nosotros mismos en relación al perdón. Si somos capaces de aceptar el perdón de Dios por nuestras ofensas, entonces seremos capaces de perdonar a nuestros semejantes.

“Más bien, sean bondadosos y compasivos unos con otros, y perdónense mutuamente, así como Dios los perdonó a ustedes en Cristo”.  Efesios 4:32 
V. CONCLUSIÓN 

El perdón no se pide, se da. Y la razón más importante para darlo es que me libero de una gran carga. ¿Qué prefieres, ser feliz o tener la razón?
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